
Érase una vez un hombre de Islandia que se había
convertido en poeta y cantante famoso en la corte del
rey de Noruega. El rey lo estimaba mucho y lo rodeaba
de atenciones.
El hermano de Ivar, Thorfin, vivía también en la corte
del rey, pero estaba descontento y envidiaba los
privilegios que le concedían a su hermano, entre otras
cosas porque veía que sus dones no eran valoradas.
Un día decidió regresar a Islandia, antes de partir, Ivar
le pidió entregar un mensaje para Audney, una
muchacha joven, en el que le pedía que no se casara
con nadie porque en primavera, él mismo volvería a
Islandia para casarse con ella.
Thorfin partió, llegando a Islandia,, conoció a Audney,
estableció con ella una relación amorosa y
rápidamente se casaron. Al iniciar la primavera, Ivar
zarpó de regreso a su tierra natal.

Cuando descubrió que su hermano se había casado
con Audhey se sintió profundamente herido y
amargado y regresó desconsolado a la corte del rey.
Todos notaron su cambio: Ivar ya no cantaba.



Un día el rey lo llamó para saber qué había
sucedido, pero Ivar no le dijo nada, el rey, sin
demora, preguntó: dime, ¿hay alguien en la corte
que te ha ofendido?. –no- respondió Ivar, ¿crees,
prosiguió el rey, que no se te han concedido los
honores que te corresponden?. ¡oh no!, comentó
Ivar.

El rey pensó por un momento, después
añadió.¿hay alguna cosa de este reino que
desearías tener?. Una vez más Ivar respondió
negativamente. Finalmente el rey, imaginando que
se trataba de algo más intimo, murmuró: ¿hay, por
ventura, alguien a quien amas, tal vez una mujer de
tu tierra?. Ivar permaneció silencioso, y el rey
comprendió que había puesto el dedo en la llaga.
No te preocupes, -lo tranquilizó- tú sabes que yo
soy el rey más poderoso de esta región y nadie
tratará de oponerse a un deseo mío. Partirás en la
próxima nave que zarpa para Islandia y llevarás
contigo una carta para entregársela al padre de
esa joven, en la cual le solicito darte como esposa a
su hija. Pero Ivar meneó la cabeza diciendo: es
posible, señor, porque ya está casada



Se hizo un momento de silencio, después el rey
continuó: entonces Ivar, pensaremos en cualquier
otra cosa. La próxima vez que visite las aldeas, las
ciudades y los castillos de la región, vendrás
conmigo. Será una oportunidad para conocer
muchas jovencitas fascinantes y, tal vez, una de ellas
llene los deseos de tu corazón. No mi señor,- replicó
Ivar -, porque cada vez que veo una joven hermosa
pienso en Audney y mi tristeza se hace mayor. El rey
prosiguió; entonces Ivar, te daré, muchas tierras y
mucho ganado, invertirás tu energía en los negocios
y el trabajo, y así te olvidarás pronto de tu amor. No
mi señor, respondió Ivar, no tengo ningún deseo de
trabajar.

Entonces le propone el soberano, te daré una gran 
suma de dinero, de manera, que tú puedas viajar y 
recorrer el mundo. Ya verás que las experiencias que 
hagas te ayudarán a olvidarte de la joven de Islandia. 
Ivar respondió otra vez: no tengo ningún deseo de 
viajar. El rey se quedó contrariado por no poder 
hacer nada para eliminar la tristeza de Ivar.

Pero después de reflexionar por
un momento, finalmente decidió hacerle
la última sugerencia :



Te invito a
inventar un final
para estar historia
y darle el título al
cuento , teniendo
en cuenta lo visto
hoy sobre la
Escucha.

La extensión de la
redacción del
desenlace de este
cuento es
de mínimo un
párrafo y máximo
tres párrafos.

Muchas gracias por
tu participación.

PARTE FINAL DE LA HISTORIA :
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